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DAME DEL AGUA DE LA VIDA. SEÑOR
AMBIENTACION: Quizás, muchos de nosotros, vivimos sin haber saboreado a Dios; sin conocer lo que es encontrarse a gusto con Él. Si nos paramos a pensar un poco, veremos que andamos sedientos de ternura; tenemos verdadera sed de salir de la soledad. Por eso, hemos venido a esta oración al caer la tarde, para encontrarnos con El, la fuente de agua viva.  Ojala que no salgamos sin escuchar, en lo más profundo de nuestro ser, esas palabras que Jesús nos dirige hoy: “Si conocieras el don de Dios…”
· SALMO 41 (TODOS juntos)
2Como busca la cierva 
corrientes de agua,
así mi alma te busca
a ti, Dios mío; 
tiene sed de Dios,
del Dios vivo:
¿cuándo entraré a ver
el rostro de Dios? 
4Las lágrimas son mi pan 
noche y día, mientras todo el día me repiten: «¿Dónde está tu Dios?»

5Recuerdo otros tiempos,
y desahogo mi alma conmigo:
cómo marchaba a la cabeza del grupo,
hacia la casa de Dios,
entre cantos de júbilo y alabanza,
en el bullicio de la fiesta. 
6¿Por qué te acongojas, alma mía,
por qué te me turbas?
Espera en Dios, que volverás a alabar

«Salud de mi rostro, Dios mí
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Llegó Jesús aun pueblo de Samaría  llamado Sicar. Estaba cansando del camino y al llegar se sentó junto a un manantial. Era mediodía. Entonces llegó una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice. “Dame de beber”.  La samaritana se extraña de que Jesús la hable y le dice ¿Cómo tú, siendo judío me pides a mi de beber, que soy samaritana”. (los judíos no se tratan desde antiguo con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras quien te pide de beber, le pedirías tu, y él te daría agua viva”, La mujer le dice: “Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de donde sacas el agua viva? Jesús le contestó: “el que bebe de esta agua vuelve a tener sed pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna”. La mujer le dice: Señor dame de esa agua; así no tendré más sed, ni tendré que venir a sacarla”.
Pero Jesús le contestó contándole toda su historia y lo mal que lo había hecho con muchos maridos, y muchas cosas más. Ella sorprendida le dice, “Señor esperamos a un Mesías, el Cristo; cuando venga él  nos dirá todo”. Jesús mirándola le dice: “Soy yo, el que habla contigo”.  Al llegar los discípulos, ella se fue al pueblo y contó todo lo que le había ocurrido y muchos creyeron por el 
testimonio de aquella samaritana.  Cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos Y se quedó allí  dos días. Todavía creyeron mucho más por su predicación, y decían a la mujer: “ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismo lo hemos oído y sabemos que El es de verdad el Salvador del mundo”.
Comentario del evangelio 

La mujer samaritana cambia el rumbo de su vida al encontrarse con Jesús. Cuando buscamos otras fuentes de felicidad es porque no nos hemos encontrado con el Señor, como le pasaba a la samaritana. Jesús le ofrece un agua de valor eterno y ella, no solamente la acepta, sino que se hace apóstol de Cristo compartiendo con sus vecinos la paz y la luz que ella encontró en Jesús.

Si nuestro corazón se halla inquieto o está intranquilo, acerquémonos a Jesús: nos dará su paz y la gracia que salta a la vida eterna. Solamente el que tiene sed se alegra de haber hallado la fuente. El que no está sediento, pasa de largo sin hacer caso del manantial. La mujer samaritana se detiene ante " la fuente de vida" y el agua que busca se convierte en signo de la presencia gozosa y fecundante de Dios. Y encontrar a Dios es dar con el manantial de agua viva que hace reverdecer el desierto de la vida humana. Cada Eucaristía que celebramos hace posible el encuentro con Jesús el Señor, como le sucedió a la samaritana.
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Peticiones

· Por todos los que nos llamamos cristianos; para que se despierte en nosotros, como en la mujer samaritana, la sed de profundizar en la fe. Roguemos al Señor

· Por los pueblos torturados por la sed y por el hambre, para que actuemos con ellos desde la justicia y la ayuda solidaria. Roguemos al Señor
· Para que en el mundo de hoy, se respete y se valore a las mujeres como Cristo lo hace con la Samaritana. Cantamos.
· Por nuestra parroquia; para que, a pesar de nuestras diferencias, despertemos un deseo sincero de encontrarnos unidos en una misma fe. Cantamos.

ORACION
Es el momento de orar en común al Padre de todos y creados del mundo: Padrenuestro 
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